
Estimado Mentor,

Hendrina y yo estábamos facilitando una discusión grupal en una prisión para hombres cuando uno de los 
participantes compartió una revelación que tuvo durante una llamada telefónica reciente con su hijo. Durante 
la conversación, podía escuchar a su nieto de fondo, y de repente, su hijo comenzó a gritar y maldecir a su hijo, 
exigiéndole que “se sentara y se callara.” En ese momento, se dio cuenta de que le había hablado a su hijo de la 
misma manera cuando era un niño, tal como le había hablado su propio padre.

Las consecuencias de las actitudes, los prejuicios, y los comportamientos que se transmiten de generación 
en generación son muy reales y filtran nuestra sociedad. Desde una edad temprana, absorbemos los valores 
fundamentales y los rasgos de carácter de quienes nos crían. El entorno en el que crecemos da forma a nuestra 
confianza, nuestras actitudes hacia los demás, y nuestra relación con Dios, a menudo influyéndonos durante toda 
la vida.

Encuentro inspirador escuchar historias de personas que deliberadamente transmiten hábitos y actitudes amorosas 
a sus hijos, basándose en las lecciones que aprendieron de sus propios padres o abuelos. Sin embargo, muchos 
de nosotros llevamos heridas reconocidas y no reconocidas, junto con comportamientos asociados, que se han 
transmitido de generación en generación. Cuando reconocemos las consecuencias negativas de estos patrones 
generacionales, lidiamos con el dolor que sentimos por dentro y el daño que podemos haber causado a otros. Si no 
se reconoce, puede ser como reabrir una herida infectada con un cuchillo afilado cuando comenzamos a descubrir 
lo que antes estaba escondido. Como mentor, puede observar a sus estudiantes luchando con estas heridas, que 
pueden manifestarse como ira, baja autoestima, o desafíos en las relaciones.

Después de nuestras reuniones en la prisión, Hendrina y yo reflexionamos a menudo sobre las historias que 
escuchamos y cómo se disciplinaba a las personas, qué se les enseñaba, y el entorno en el que crecieron. Es muy 
común encontrar historias que involucran abuso físico en el que la gente recuerda cables de lámparas, varas, 
o piezas de madera de 2x4 balanceándose hacia ellos. El camino a la prisión a menudo comienza a una edad 
temprana para demasiadas personas.

A pesar de la disminución del estigma social hacia la terapia, aquellos que están privados de su libertad a menudo 
tienen acceso limitado o nulo a la terapia. Si bien reconocemos que no somos terapeutas, tenemos la oportunidad 
de hablar amor en sus vidas y mostrarles que nos preocupamos y que nos importan. Podemos compartir nuestras 
propias experiencias de dolor o herida, discutiendo lo que hemos aprendido acerca de nosotros mismos a través 
de esas experiencias (Santiago 1:2–4). Podemos hablar de la gracia, el perdón, y nuestra esperanza en Jesús 
(Romanos 12:12). Podemos recordarles que, a través de Jesús, los ciclos de daño que pasan de una generación 
a la siguiente pueden ser sanados y redimidos (Efesios 1:7). Por último, podemos enfatizar el poder de la oración, 
que tiene el potencial de cambiar el curso de la historia a un nivel muy personal (Filipenses 4:6–7).

“Él fue traspasado por nuestras rebeliones, y molido por nuestras iniquidades; sobre él recayó el castigo, precio de 
nuestra paz, y gracias a sus heridas fuimos sanados” (Isaías 53:5).

El hombre en nuestro grupo de discusión expresó que no tiene muchas oportunidades de compartir con su hijo lo 
que ha descubierto para ayudarlo a comprender lo que se le puede haber transmitido. Por ahora, se ha dedicado a 
la oración, pidiendo ayuda a Dios para quebrar el ciclo del daño generacional. Que Dios responda a sus oraciones 
de acuerdo a Su voluntad.

“Esta es la confianza que tenemos al acercarnos a Dios: que, si pedimos conforme a su voluntad, él nos oye. Y, si 
sabemos que Dios oye todas nuestras oraciones, podemos estar seguros de que ya tenemos lo que le hemos pedido” 
(1 Juan 5:14–15).

AGOSTO DE 2023

(Continúa en la siguiente página)

SOLO PARA MENTORES
Consejos, inspiración, y ánimo para usted como mentor de hombres y mujeres privados de su libertad



Sirviendo junto con usted,

Douglas Cupery
Director de Movilización de Iglesias

¿Tiene una pregunta? Puede comunicarse con el equipo de apoyo al mentor a spanish@cpministries.org o 800-668-2450.

NOTICIAS Y NOTAS
Preguntas y respuestas de mentores

¡Únase a nosotros virtualmente para hacer sus preguntas relacionadas con el ministerio! Si piensa en una 
pregunta de antemano, favor de enviarla por correo electrónico a GatheringsQA@cpministries.org, y la 
usaremos como parte de discusión.

Jueves, 17 de agosto, a las 3:00 p.m. (zona horaria del este) 

URL: https://us02web.zoom.us/j/84182956475?pwd=QWs1OGlYZTZIejVOSkcyOEc5NW9SUT09 
ID de reunión: 841 8295 6475 
Contraseña: 329410

¿Ha presentado Crossroads a otros?

Ustedes, nuestros mentores, son nuestra mayor voz en la comunidad. Muchos de ustedes comparten 
Crossroads con sus amigos y familiares, invitándolos a unirse a nuestro ministerio, y realmente apreciamos su 
apoyo. Algunos de ustedes incluso van un paso más allá y presentan Crossroads de una manera más formal, 
como organizar presentaciones en su iglesia.

Para ayudar mejor a nuestros voluntarios que promueven el ministerio en varios contextos, nos gustaría 
obtener una comprensión más clara de la variedad de estas presentaciones. Para lograr esto, estaremos 
enviando un correo electrónico preguntando si usted ha presentado el ministerio durante el año pasado de 
alguna de las siguientes maneras:

• Presentado a un comité o junta de misiones para la concientización, el apoyo financiero, o una mayor 
participación

• Presentado a un grupo de estudio bíblico de cinco o más participantes (por ejemplo, grupo de estudio 
bíblico de hombres o mujeres; grupo de escuela dominical para adultos)

• Presentado en un evento de feria de misiones
• Presentado a una congregación durante un servicio religioso

Si su presentación no encaja perfectamente en una de estas categorías, favor de seleccionar la opción que 
más se acerque.

Esté atento a este correo electrónico, que se le enviará este mes. ¡Agradecemos su disposición a participar y 
ayudarnos a recopilar esta importante información!

0823-S


